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			Prólogo

			«Una imagen vale más que mil palabras», reza un proverbio presumiblemente de origen chino. Un reportaje periodístico con dosis de investigación a veces también vale más que sesudos análisis académicos o policiales para explicar al común de los mortales por qué un joven inmigrante musulmán criado en algún lugar de la península ibérica se radicaliza, difunde propaganda yihadista y se desplaza incluso hasta la otra punta del Mediterráneo para luchar en el seno de una organización terrorista. Y si esa vía está cercenada cometen un doble atentado en Barcelona y Cambrils.

			Anna Teixidor ha innovado en España. Primero en la televisión, en TV3, la pública catalana, y después en un libro cuya edición en castellano se publica ahora. No se ha conformado con los comunicados del Ministerio del Interior ni con las sentencias condenatorias de la Audiencia Nacional. Ha viajado a su manera al otro lado para tratar de comprender el itinerario que conduce a un puñado de jóvenes musulmanes a empuñar las armas y lo ha plasmado a lo largo de las páginas de En nombre de Alá.

			La tarea no es fácil por múltiples razones. Primero porque la prensa no suele, sobre todo en tiempos de crisis, fomentar la investigación ni la especialización, pese a que suele dar réditos. Especializarse es, para un periodista, ir un poco a contracorriente. Segundo, porque aquellos a los que deseaba investigar son recelosos a la hora de contar sus vidas. La paciencia y el buen hacer de la periodista, que siempre dejó clara su profesión, y el empeño de sus interlocutores por convertirla al islam y casarse con ella, incitaron a algún que otro extremista a dar su brazo a torcer. Tarek, por ejemplo, criado en Cataluña, pero alistado a los veintidós años en la rama de Al Qaeda en Siria, mantuvo durante meses con Anna Teixidor provechosas conversaciones nocturnas a través de Facebook. ¡Mereció la pena robar horas al sueño!

			Estas charlas también le han suscitado a la autora dudas éticas que afloran en algunas de las entrevistas que efectuó. Se pregunta si hay que dar voz a aquellos que apuestan por la violencia y serían capaces de atentar en Europa llevándose por delante a víctimas inocentes. Al final dio el paso y yo la aplaudo. Hay que darlo porque el periodismo consiste en recoger las palabras del mismo diablo a condición de contextualizarlas para que no sean una soflama propagandística. Hay que darlo, además, porque para elaborar una contranarrativa con la que frenar la captación de jóvenes es necesario primero conocer los argumentos engañosos de los reclutadores.

			Los que muerden el anzuelo de los reclutadores lo hacen por múltiples razones, pero, ante todo, porque tienen un problema de identidad que resolver. Son jóvenes, a veces adolescentes, que ya no se consideran del país de sus padres, que conocen mal y cuyo idioma apenas hablan. Tampoco se sienten del país en el que se han criado, porque se llaman Mohamed o Aicha y, aunque hablen la lengua a la perfección, los Antonios o las Teresas tendrán con frecuencia prioridad a la hora de alquilar un piso o de conseguir un empleo. Solo les queda entonces una patria: la del islam, que abrazan con fuerza, señala Anna Teixidor. Lo malo es que, como ella bien sabe, los yihadistas han secuestrado al islam para, con un envoltorio propagandístico atractivo, pervertirlo.

			

			Conozco a mis clásicos musulmanes. Sé que a algunos de ellos les indignará En nombre de Alá, el título de la obra. Recalcarán que el islam es una religión de paz y que nadie puede asesinar en nombre de Dios. Por tanto, añadirán, los terroristas no profesan el islam y ellos, que sí lo practican, se consideran ajenos a cuantas vilezas cometan esos falsos correligionarios. ¡Cuántas veces he leído este razonamiento en las redes sociales!

			Se equivocan aquellos que lo formulan. Aunque les parezca injusto, todas las salvajadas de los yihadistas mancillan, a ojos de muchos europeos, al conjunto de los musulmanes. Sus atrocidades en París o Barcelona echan leña al fuego de la islamofobia y ponen así en peligro la convivencia en las sociedades europeas. Para apagar esa hoguera, ellos, los musulmanes comprometidos con su religión, deben movilizarse, porque son los que mejor pueden impedir que jóvenes desnortados se extravíen. Los demás estaremos a su lado.

			Comparada con sus vecinos al norte de los Pirineos, España, incluida Cataluña, donde la población musulmana rebasa el medio millón de habitantes, estaba hasta ahora en una situación privilegiada. El 11M, que acabó con la vida de 191 personas en Madrid, fue el mayor atentado perpetrado en la Europa continental, pero después vinieron 13 largos años de paz hasta que, el 17 de agosto, les tocó el turno a Barcelona y Cambrils. Apenas hubo, durante ese paréntesis (2004-2017), un par de incidentes sin heridos. Los numerosos detenidos en las operaciones antiterroristas en España se dedicaban a difundir propaganda y, en el peor de los casos, a intentar reclutar, muy pocos proyectaban actuar y todos carecían de planes para atentar. Tan solo algo más de doscientos residentes en España emigraron a Siria, Irak o Mali para incorporarse a grupos terroristas, un número irrisorio si lo cotejamos con el de Francia o incluso con la pequeña Bélgica. En total, más de cinco mil jóvenes salieron de Europa rumbo a los escenarios de conflicto.

			Ahora bien, nada garantiza que tras el 17-A vuelva la calma. Los grandes atentados, y los de Cataluña lo fueron, suscitan desgraciadamente vocaciones. Hay jóvenes que desean emular a esos supuestos «mártires». En España apenas hay ahora una segunda generación de inmigrantes musulmanes y aún no ha aflorado la tercera. Son esos chavales nacidos y criados en el país al que inmigraron sus padres los más propensos a radicalizarse. La derrota militar del mal llamado Estado Islámico en Oriente Próximo tampoco presagia el fin del terrorismo ni allí ni aquí. Es como el ave fénix, capaz de resurgir de sus cenizas; persistirá «una amenaza ni previsible ni prevenible», como advierte Anna Teixidor.

			Por eso la autora de En nombre de Alá tiene aún una gran tarea por delante. Además de los que, como Tarek, marcharon a luchar, el terrorismo tiene otros aspectos aún por explorar desde una perspectiva periodística española. Están, por ejemplo, los conversos al islam, aquellos jóvenes que, sin haber tenido ninguna relación con esa religión, se hacen musulmanes, e incluso yihadistas, en un afán disparatado de luchar contra la globalización y el imperialismo. Están también los retornados del campo de batalla, a los que Anna Teixidor opina que hay que dar, mediante procesos de desradicalización, una segunda oportunidad si no tienen las manos manchadas de sangre.

			Con sus múltiples facetas, el terrorismo yihadista es, por su duración, a caballo entre los siglos XX y XXI, una nueva edición de lo que fue, en el XIV y el XV, la guerra de los Cien Años. Habrá que acostumbrarse a vivir con él durante muchos años, pero sin dejar de contarlo y de combatirlo. A ese doble designio sirve el libro que aquí arranca.

			
				IGNACIO CEMBRERO

				Periodista y escritor

			

		

	
		
			Unas palabras previas

			Consciente de que a veces es posible hablar demasiado ante un periodista, el veterano policía se fijaba en la musculatura de mi cara a la vez que me contaba con tono displicente que se estaban organizando homenajes a mártires que habían partido de Barcelona y muerto en Siria. Lo que era una conversación de café informal y aparentemente sin trascendencia se convertía en un gran titular.

			Corría el mayo del 2014. Abu Bakr al-Baghdadi aún no había autoproclamado el califato ni tampoco Dáesh —acrónimo en árabe de Estado Islámico de Irak y el Levante que se usa en Occidente desde el año 2014— había protagonizado ningún atentado en Europa. Aquellos dos factores eran determinantes para que pudiera tirar del hilo y buscar testimonios directos que me permitirían entender, o al menos intentarlo, una movilización que ya contaba con casi cinco mil combatientes y mujeres que se habían desplazado desde Europa a Siria atraídos por la idea de formar parte de una supuesta gran comunidad del islam: la umma, como ellos la denominaban.

			A partir de allí inicié una inmersión absoluta en las redes sociales con el objetivo de entrar en contacto tanto con combatientes y mujeres que ya se habían desplazado a la zona de conflicto como con simpatizantes de la causa que residían en España. El contacto de un exagente, experto en redes sociales inquieto por la amenaza terrorista, fue clave para agregar los primeros perfiles. Quizás durante aquellos primeros meses añadí en mi cuenta de Facebook a más de medio millar de nombres, y de estos tan solo una docena contestaron.

			Una vez que hube localizado los primeros nombres a través de las redes sociales, intenté contextualizar sus vidas a través del trabajo de campo. Con mi compañero Marc, nos íbamos a sus barrios, hablábamos con sus familias y amigos e intentábamos reconstruir los procesos que habían vivido previamente al momento de partir.

			Las primeras indagaciones nos permitieron constatar la existencia en España de una corriente activa de simpatizantes afines a los grupos que están combatiendo en Siria y en Irak, sobre todo, Al Qaeda y Dáesh, que defienden una interpretación violenta y extremista del Corán. De hecho, el Gobierno español ha expresado en repetidas ocasiones su preocupación por estos simpatizantes y admite que han viajado a Siria, por lo menos oficialmente, 216 personas, entre ellas, 21 mujeres, de nacionalidad española o con permiso de residencia en España, aunque no cifra ni las unidades familiares ni los menores (según fuentes de la lucha antiterrorista de julio del 2017), y, probablemente, estos números queden lejos de la realidad. Ni siquiera los cuerpos policiales saben con certeza el número de personas que han viajado a las zonas de conflicto, porque la mayoría lo hacen en medio de una discreción absoluta y seguir su rastro nunca es fácil.

			Durante los primeros años de la guerra de Siria, cuando llegaban allí, la mayoría no tardaba en reactivar su perfil de Facebook y colgar las fotografías con el Kaláshnikov, lo que confirmaba su viaje. Se convertían en referentes en sus comunidades de origen y animaban a otros a dar el mismo paso. Desde hace meses, este comportamiento ha cambiado radicalmente. Ya nadie cuelga sus fotos de combatiente en las redes sociales, sino todo lo contrario: la adhesión a estos grupos la hacen a escondidas para evitar que los cuerpos policiales puedan identificarlos a ellos ni a las familias que se han quedado en el país de origen. De aquí que la identificación sea una tarea ardua y el reto de las unidades de inteligencia, complejísimo.

			Los capítulos que siguen relatan historias personales de testigos estrictamente vinculados a estos grupos. No se trata del relato de los grandes líderes de Dáesh ni de Al Qaeda, ni tan solo de sus eficaces reclutadores, sino de hombres y mujeres que un día se sintieron atraídos por las consignas de estos grupos y que de un modo u otro se implicaron en esa lucha. El politólogo francés y experto en Oriente Próximo Jean-Pierre Filiu mantiene que se debe dar voz a los disidentes. Y yo lo comparto. Pero también creo que hemos de conocer las contradicciones con las que viven aquellos que han apostado por esta causa, cómo narran y justifican sus acciones, y descubrir qué motivaciones los impulsaron a hacer un viaje sin retorno. Solo así podremos saber cómo hemos de luchar en contra de esta amenaza y cómo desmovilizar a sus acólitos.

			Mi papel ha sido el de una observadora que ha querido trazar el recorrido de estos hombres y mujeres que han nacido o crecido en Europa y que durante mucho tiempo han sido admiradores de las consignas de estos grupos, pero también grandes víctimas de sus estrategias sectarias. A la mayoría les hicieron creer —algunos aún lo piensan— que la sociedad occidental está corrompida, que no se puede vivir en medio de los kufar [infieles] y que la mejor opción es emigrar a la tierra de Sham, que comprende Siria, Palestina, Jordania y el Líbano. Otros se han convertido en agentes dobles. Han flirteado con Dáesh y Al Qaeda, pero, a la hora de la verdad, han decidido ayudar a los cuerpos policiales. Unas complicidades que en muchas ocasiones han pagado caras. Aunque se los considere héroes, mártires, terroristas o espías —según cada momento y dependiendo de quién los juzgue—, han saltado al vacío y sin red.

			Desde el inicio de las conversaciones, he intentado establecer acuerdos con cada uno de los personajes. Y digo que lo he intentado porque nunca es fácil. He dejado de lado los posicionamientos previos y he intentado enfrentarme sin prejuicios, sin manipular sus palabras, sin utilizar adjetivos calificativos. Quería escucharlos, saber por qué lo dejaban todo y partían a una guerra a miles de kilómetros de casa: ¿cómo podían justificar el quitarse su propia vida o la de otros? Por eso he intentado afrontar el asunto como cualquier periodista independiente, consciente de que el mundo no se divide entre buenos y malos y de que todo es más complejo de lo que aparentemente parece.

			Los combatientes y sus simpatizantes raramente aceptan hablar con periodistas, y menos aún si se trata de mujeres, además, no musulmanas. A pesar de esto, nunca me he presentado como una aspirante para ingresar en sus filas, sino como una periodista del medio para el cual trabajo y con mi verdadera identidad. Si bien he mostrado interés por conocer el islam y lo que pensaban, ellos han aceptado explicar con detalle lo que han querido de su vida, de sus creencias, de sus proyectos y, a veces, de las trampas en las que han caído. Posteriormente, he intentado contextualizar sus afirmaciones, contrastar con sus familias los argumentos y los hechos y explicar en todo momento los claros y oscuros que se esconden detrás de la decisión que un día tomaron.

			El trabajo ha sido intenso y fruto de muchas horas de conversaciones. La mayoría han sido presenciales, pero, como dejo claro en cada momento, algunas de ellas han sido únicamente virtuales. En cada uno de los capítulos, el nombre y el origen de la persona se mantienen en el anonimato, pero en ningún caso esto altera las circunstancias ni el valor de los relatos expuestos. De hecho, lo más difícil es que algunos testimonios se pusieran ante una cámara para los dos reportajes que emitimos en el programa 30 minuts, de Televisió de Catalunya: a mediados de 2015, «A la recerca del paradís», y, un año después, «Desarmar Estat Islàmic». La semilla de este libro reside en buena parte en la búsqueda de aquellos testimonios.

			La mayoría de estas historias me han impactado por la fuerza de las convicciones de sus protagonistas, tildados por los Gobiernos y los expertos de sujetos radicalizados y manipulados por las derivas sectarias del islam y considerados por otros héroes mártires, seguidores acérrimos de la fe musulmana y de la voluntad de Alá. Otro de los hechos que me han sorprendido es que muchos jóvenes se hayan sentido atraídos por El Príncipe, una famosa serie de un canal de televisión español que toma su nombre de uno de los barrios de Ceuta que ha exportado a más combatientes, mujeres y menores de edad de España a Siria e Irak. He constatado que ha creado un polo de atracción de jóvenes adolescentes que quieren convertirse en agentes del CNI o en confidentes de la policía. Ojalá una mejor coordinación entre los cuerpos de seguridad evite que una misma persona sea considerada colaboradora por un cuerpo y acusada de pertenecer a una organización terrorista por otro.

			De hecho, España es el país de la Unión Europea en el que se han llevado a cabo más operaciones antiterroristas y se ha detenido a un mayor número de personas.1 Asimismo, todos los Gobiernos occidentales están trabajando contra reloj en estrategias para reforzar sus unidades de información y evitar atentados. Desafortunadamente, un doble ataque en Barcelona y Cambrils (Tarragona) el 17 de agosto de 2017 nos golpeó directamente. Dieciséis víctimas mortales y un centenar de heridos en un atentado que por lo que se sabe hasta ahora hubiera sido mucho peor si no se hubiera producido la explosión de Alcanar (Tarragona).

			A pesar del duro golpe, la amenaza continúa y aún reside en el interior del continente: desde los europeos frustrados que querían viajar pero prefieren mantenerse en el país para atacar, hasta aquellos que han vuelto de la zona de conflicto con el encargo de cometer actos violentos y, en última instancia, los llamados actores individuales o solitarios, individuos que, sin formar parte de ninguna organización jerárquica ni recibir ninguna orden directa, deciden actuar por su cuenta siguiendo los métodos que difunde Dáesh o cualquier otro grupo a través de sus canales mediáticos. Una amenaza ni previsible ni prevenible.

			Este trabajo, que me ha ocupado durante casi tres años, lejos de resolver los interrogantes que me había planteado inicialmente, me ha abierto muchos otros: ¿Cómo podemos neutralizar a aquellas personas que viven con nosotros pero que creen que somos unos infieles y se nos debe atacar? ¿Es posible el retorno de aquellos que decidieron ir a combatir o emigrar al califato? ¿Hemos de medir con distintas varas los padres de los hijos que han nacido o crecido en el califato? Los expertos prevén que centenares de europeos volverán de las zonas de conflicto. La mayoría, arrepentidos y decepcionados, pero algunos con la voluntad clara de causar daño. De hecho, los que hoy por hoy logran añadirse a uno de estos grupos tienen que responder a un cuestionario. Al principio de la guerra, se les preguntaba si querían morir en combate o bien en una acción de martirio. Desde hace un tiempo se ha añadido una tercera opción: regresar al país de origen para cometer un atentado. En el número 7 de Dabiq, una de las revistas de Dáesh, se pide a los musulmanes de Occidente «atacar, matar y aterrorizar a los cruzados en sus propias casas y en sus propias calles». Y la premisa aún va más allá y anima a estos mismos musulmanes a permanecer en sus países de origen para llevar a cabo ataques terroristas en su propio suelo. Una de las últimas entregas del principal medio de propaganda que difunde Al Qaeda llama también a la comisión de atentados en la llamada «tierra de infieles» por musulmanes que, a pesar de actuar individualmente, sean conscientes de esta estrategia global. Los últimos atentados en Europa evidencian que se está siguiendo al pie de la letra este guión.

			La guerra de Siria, que empezó en el 2011, ha generado una voluminosa bibliografía del curso del conflicto, pero también del reclutamiento de miles de hombres y mujeres que se han movilizado. En Francia, Italia, Dinamarca o en el Reino Unido se han publicado libros, a veces en formato autobiográfico o de memorias, que narran las trayectorias de aquellos que han cruzado la línea. En España hay escasos volúmenes sobre este tema.

			Este libro está firmado por una sola autora, pero lo cierto es que no habría sido posible sin la complicidad, la dedicación y el esfuerzo de mi compañero cámara Marc Faro Costa. Una mención merecida a mis compañeros de las secciones de Sociedad, Internacional y del programa «30 minuts» de TV3, así como algunos verdaderos amigos que me han acompañado a lo largo de estos años. Sin su ayuda y su apoyo, clave en algunos momentos, no hubiera terminado este libro. Asimismo, tengo que agradecer tanto a la dirección de Informativos de Televisión de Cataluña como de Cataluña Radio por el tiempo y la confianza que me dieron para trabajar con este tema. Todos los errores que pueda haber son única y exclusivamente responsabilidad de la autora.

			
				Jóvenes de Occidente: los procesos de radicalización en nombre de Alá

				La llamada de los jóvenes musulmanes atraídos por lo que ellos denominan la yihad comenzó durante la década de 1990, cuando decenas de marroquíes residentes en España viajaron como muyahidines a Afganistán, Bosnia, Chechenia y, posteriormente, con la invasión de las tropas de Estados Unidos, a Irak. La diferencia respecto a los que han hecho ahora el viaje a Siria e Irak es que estos últimos son jóvenes que han nacido y crecido en Europa y que, en algunos casos, no tenían ninguna vinculación previa con el islam.

				Desde la proclamación del califato y de los primeros atentados en Europa reivindicados por Dáesh, se han multiplicado los estudios que tratan de entender la ideología, el perfil, la motivación y los canales a través de los cuales los grupos combatientes han logrado movilizar a más de treinta y cinco mil personas de cien países distintos para que se desplacen a la zona de conflicto.2 En este apartado, que no tiene ninguna otra ambición que introducir el tema de una manera divulgativa, nos centraremos en aquellos jóvenes procedentes de Europa que, en un momento dado, dieron el paso. Digo «dieron» porque cada vez es más difícil cruzar la frontera turca, a pesar de que durante los primeros años de la guerra de Siria era relativamente fácil. Turquía ha actuado con connivencia, mirando para otro lado y permitiendo el paso indiscriminado de personas, armas y petróleo.

				La primera de las observaciones de los expertos que permite entender la movilización de estos europeos ha sido la dificultad que supone la integración de la segunda generación de inmigrantes. Aquellos países con cifras más altas de reclutamiento concuerdan con los que tienen un tamaño mayor de población musulmana. Normalmente, se trata de descendientes de inmigrantes procedentes del norte de África, de Oriente Medio y del sur de Asia.3 Mientras que los padres de estos jóvenes se dedicaron a encontrar un trabajo y a solucionar su situación jurídica, los hijos pueden sufrir una profunda crisis de identidad cultural.4 Los futuros combatientes y las mujeres que se han desplazado a la zona de conflicto o simpatizan con el movimiento desde España sufren inicialmente una fuerte crisis personal, de identidad, motivada por muchas posibles razones. Por ejemplo, el incumplimiento de las expectativas que se habían marcado individualmente, pero también en el proyecto familiar y, muchas veces, el malestar de los hijos hacia sus padres crece, pues creen que no están viviendo la fe musulmana siguiendo los dictados del Corán. La mayoría de los adolescentes a los que he conocido y que han iniciado lo que se llama procesos de radicalización lamentan la ignorancia de sus padres en temas religiosos. Creen que los conocimientos que están adquiriendo a través de las redes sociales y de las lecturas recomendadas por los captadores tienen más autoridad que sus padres o incluso que los discursos públicos de los imanes de su comunidad, sobre quienes creen que están condicionados porque se saben vigilados por los informantes de la policía. A pesar de ello, hemos visto que algunos imanes aprovechan su autoridad para difundir el mensaje de la violencia e influir en los individuos más jóvenes de su comunidad de puertas adentro y en medio del secretismo más absoluto, como se evidencia en el caso de la célula de Ripoll (Girona).

				En algunos casos, la influencia de Dáesh y Al Qaeda está estrechamente relacionada con las circunstancias socioeconómicas en que los jóvenes crecen y viven: desde las banlieues de las grandes ciudades francesas a las barriadas del área metropolitana de Barcelona y Madrid o al barrio de El Príncipe, de Ceuta. Aunque nos equivocaríamos si atribuimos la radicalización de estos jóvenes únicamente a razones sociales y económicas. Aquellos individuos que estén integrados o aparentemente integrados también pueden sufir procesos de radicalización. Y esto incluye a los conversos. Sin embargo, también es cierto que a aquellos cuyas vidas no tenían ningún sentido y se dedicaban de lleno a la delincuencia, el extremismo les ha dado un objetivo.

				Algunos expertos sugieren que el punto de partida de esta movilización no es el propio proceso de radicalización, sino la desconexión social, un sentimiento de desafección y resentimiento respecto a la sociedad en la que han crecido.5 De aquí que rechacen la cultura, las formas de ocio, el flirteo con chicas en bares y discotecas y busquen una visión alternativa del mundo.

				Tarek, con quien conversamos en el primer capítulo, sufre un problema identitario. No se siente identificado ni con la sociedad occidental de acogida ni tampoco con el país de origen de su familia. Él mismo afirma: «Cuando estoy en España, me apodan «el moro»; cuando voy a ver a los abuelos en Marruecos, me llaman «el español». Aquí no hay quien pueda adaptarse». La identidad musulmana y sentirse dentro de la umma, el referente de la comunidad musulmana global, le ha servido para diferenciarse de ambas sociedades y lograr una nueva identidad con un sentimiento arraigado de pertenencia. A esto se añade, con más o menos intensidad y dependiendo de cada individuo y de múltiples casuísticas, el interés por la aventura, el deseo de convertirse en un mártir ante la anhelada recompensa espiritual o, simplemente, el respeto que familiares y conocidos pueden otorgarles.

				En los casos de padres de familia, como el marido de Maryam, con quien conversamos en el segundo capítulo, se evidencia un fuerte componente ideológico y religioso. Él mismo aseguraba haber contrastado todos los postulados de Dáesh con personajes religiosos a quienes daba autoridad y con lecturas específicas recomendadas. Y es que los captadores han construido una argumentación clara, ordenada y extremadamente coherente del discurso de estos grupos, que han canalizado y multiplicado su mensaje exponencialmente a través de Internet. La red ha sido el aglutinador del mensaje, y puede explicar la intensificación y la aceleración de esta movilización, que cuenta con miles de desplazados de todo el mundo.

				De hecho, el relato de la joven que exponemos en el tercer capítulo parte del intento de captación que sufrió a través de las redes sociales. Todos los contactos que tuvo fueron exclusivamente virtuales. Son jóvenes y no tan jóvenes que muchas veces toman decisiones basadas en las narrativas emocionales que les llegan a través del ordenador o de sus dispositivos móviles. Sin embargo, sabemos que la captación cara a cara también continúa aunque con muchas precauciones por parte del reclutador, que se asegura de a quién tiene que transmitir el mensaje.

				Así pues, lo único que podemos afirmar con rotundidad es que no existe ningún perfil que pueda englobar a la totalidad de los movilizados. Lo cierto es que los expertos están de acuerdo en que no pueden establecerse denominadores comunes, ya que existen muchas casuísticas diversas.6 En todo caso, se apunta a que las motivaciones exclusivamente religiosas ya no son suficientes.

				En aquellos lugares de donde solo ha partido al califato una familia, como el último caso que presentamos, probablemente fue clave el contacto con un captador o con un agente de radicalización. Esto puede explicar que de algunas poblaciones solo haya viajado una familia.

				La figura del captador o agente de radicalización es decisiva para entender cómo estos grupos han logrado basar su estrategia de reclutamiento en una interpretación extremista del islam en nombre de Alá y cómo han utilizado el concepto de la yihad como un instrumento. A partir del Corán y de los hadices o dichos y hechos del profeta, han manipulado conceptos religiosos construyendo una narrativa sencilla de entender, pero con una interpretación extrema del salafismo. Hay quien ha hablado incluso de «un salafismo iliberal para el cual identidad musulmana y ciudadanía democrática son incompatibles».7

				La premisa de estos grupos violentos es crear una sociedad basada en la literalidad de la sharía o ley islámica, siguiendo el modelo de las primeras comunidades musulmanas. En este sentido tiene que entenderse la creación de un califato para llevar a la práctica el «verdadero islam», como ellos lo denominan, ya que el fin último es legitimar y justificar sus acciones violentas.

				De hecho, las ideologías de Al Qaeda y Dáesh presentan numerosas similitudes, aunque difieren en los plazos y en las formas de llevarlas a cabo. Ambos defienden la yihad como un deber individual, pero mientras que Al Qaeda solo la había proyectado, Dáesh ha conseguido materializarla con la proclamación de un califato que cuenta con un territorio propio. Un factor que ha sido determinante, junto con las victorias militares en Siria e Irak, a pesar de que ahora esté perdiendo sus feudos más importantes.

				Inicialmente, uno de los factores clave para movilizar a estos hombres y mujeres han sido las dramáticas imágenes del conflicto en Siria emitidas en las cadenas de televisión de todo el mundo; el uso indiscriminado de armas químicas contra la población civil y la creencia de que tanto Occidente como los países árabes se han mostrado impasibles ante tales atrocidades. Los combatientes con los que hemos contactado nos han repetido muchas veces estos mismos argumentos, sin olvidar la lucha casi «épica», enfatizan, en contra de un dictador sin escrúpulos y en defensa de sus hermanos musulmanes. De algún modo, los captadores han logrado explotar una narrativa de victimismo para manipular las frustraciones de la población musulmana. Un victimismo que ya había sido utilizado por Osama bin Laden y que Dáesh ha canalizado y explotado también hacia las guerras entre suníes y chiitas en Irak, puesto que ha sabido aprovechar la marginación política, económica y social que el Gobierno iraquí de mayoría chií ejercía sobre la población suní.

				La argumentación de los captadores es tan amplia como variada y pretende persuadir a los jóvenes de que viven en un mundo corrompido, excesivamente materialista y dominado por complots. De aquí que los reclutadores pongan el acento en teorías conspiratorias y, sobre todo, en antiguas profecías islámicas que incluyen el fin de los tiempos, en que se prevé un combate del verdadero islam contra los infieles para salvar el mundo. La citada profecía incluso señala geográficamente dónde tendrá lugar la supuesta batalla final contra los infieles: en Dabiq, una localidad siriana en el norte de Alepo —no es coincidencia que una de las revistas del grupo comparta su nombre con esta ciudad—. Algunos autores han calificado este argumentario de oportunismo apocalíptico, porque, en realidad, los líderes no creen en el fin del mundo, pero lo utilizan porque es una herramienta eficaz de reclutamiento en la estrategia narrativa del grupo.

				Lo cierto es que los reclutadores utilizan todo tipo de argumentos para generar interés por la guerra y lograr que sus víctimas se añadan a lo que denominan la causa de la yihad. De hecho, las principales herramientas de reclutamiento no son los discursos pesados de Aymán al-Zawahirí, que, por cierto, requieren conocimientos religiosos, sino el consumo intensivo de conocidos videojuegos (Assassin’s Creed o Call of Duty) y el visionado de algunas películas (Matrix y El señor de los anillos). Tanto los videojuegos como las películas son inofensivos por separado, pero juntos y consumidos con intensidad pueden interferir en la capacidad emocional de jóvenes con problemas identitarios, hasta el punto de poder reclutarlos, aunque, quizás, nunca hayan rezado. Con la renuncia a los planteamientos occidentales y la aceptación de que son víctimas de conspiraciones y complots, los reclutadores logran progresivamente que la víctima rompa con su vida anterior. Se ha analizado exhaustivamente el argumentario de captación de estos grupos e incluso se han establecido algunas fases similares, tanto en el método como en el contenido, al modus operandi de las sectas. Así pues, los captadores logran hacer creer a la víctima que los viejos amigos son impuros, que las actividades que habitualmente practican (jugar al fútbol, tocar la guitarra, el dibujo…) también lo son, porque en ellas se esconde el diablo, y que los profesores forman parte del complot y los padres no pueden entenderlo porque no han sido elegidos. Es en ese momento cuando la víctima cree que encuentra su identidad: ha sido elegido. Al final del proceso, el captado forma parte de la citada umma, con un único Dios, una única religión y un único interés: actuar en nombre de Alá. No importa lo que haya sido en la vida anterior. Ahora es un elegido.

				Una vez que el individuo ha dado el paso y ha cruzado la frontera que separa Turquía de Siria, deja atrás la identidad nacional, como ilustra un vídeo ampliamente difundido en el que combatientes extranjeros queman su pasaporte. En este momento, su cultura democrática queda absolutamente aniquilada. La lectura del Corán y la identificación con la umma como referente colectivo los subordina, y ponen su vida al servicio de un califato de inspiración medieval. Nunca más serán los mismos. Y si alguna vez consiguen volver, su personalidad estará marcada por la experiencia bélica.

				Los investigadores Mathieu Guidère y Nicole Morgan, de la Escuela Especial Militar de Saint-Cyr (Francia), recogieron, en el año 2007, los documentos más citados y descargados por los internautas en los fórums frecuentados por los militantes y los simpatizantes destacados de Al Qaeda. En este manual de reclutamiento se deja claro que se prioriza captar al «elegido».8 Las epístolas no se dirigen a un lector anónimo, sino a los «hermanos y hermanas del islam» y, en este sentido, solo a aquellos que se implican emocionalmente en el mensaje y que son merecedores de pertenecer a él. El mismo manual recomienda concentrar el reclutamiento entre los «hermanos aptos para la acción yihadista»: los jóvenes de un barrio, los compañeros de clase o los colegas del trabajo. En definitiva, aquellos hermanos con los que la lealtad y la fidelidad están por encima de todo. Esto permite entender que solo en el barrio de El Príncipe Alfonso de Ceuta hayan viajado al menos una veintena de combatientes y mujeres. Todos ellos, compañeros de clase y de barrio, vinculados por lazos familiares o de vecindad. La misma tendencia se observa en algunos barrios del área metropolitana de Barcelona, de Madrid o en ciudades de la Comunidad Valenciana. Existe, pues, una compleja red de relaciones entre hermanos, compañeros de colegio, de vecindario, camaradas de delincuencia juvenil o bien compañeros de cárcel. Por tanto, son redes tejidas con grupos de familiares y amigos que se radicalizan y que deciden viajar y compartir la misma experiencia. De aquí que, una vez que se encuentran en la zona de conflicto, sigan reclutando mediante las redes sociales a miembros de sus círculos íntimos, que a su vez operan de la misma manera.

				La existencia de contacto físico directo con un agente de radicalización al que se le atribuye un cierto carisma y los lazos sociales preexistentes basados en vínculos de vecindad, amistad o parentesco son habituales. A pesar de ello, las operaciones policiales han hecho que sea cada vez menos habitual el cara a cara entre el captador y la víctima.

				Los mensajes que se dirigen a los hombres y a las mujeres también varían en función del interlocutor. Hay una cierta persuasión, pensada y estudiada según el perfil de cada una de las víctimas. Mientras que los jóvenes que hayan hecho el servicio militar en el país de origen son los futuros combatientes, aquellos que tienen menos capacidades físicas y psíquicas pueden ser destinados a acciones de martirio. A todos ellos se les muestra el modelo de caballero heroico a la búsqueda de aventuras por un objetivo divino y sagrado; en cambio, a ellas se les recuerda el sentido de la necesaria defensa de la religión y cómo contribuir a la causa humanitaria. En este sentido, las ya citadas atrocidades del dictador del régimen siriano y la amplia difusión con que se ha propagado han hecho muchas veces completar el proceso de autoconvencimiento para que estas mujeres, a veces adolescentes o niñas, se decidan a dar el paso. La mayoría siente el deseo de convertirse en la mujer de un combatiente que supuestamente actuará con honor y será leal a su fe. La organización ofrece una buena situación social al lado de un pretendido héroe, los cuales, en organizaciones como Dáesh, son considerados los padres fundadores del califato.

				La mayoría de las adolescentes y de las mujeres que han salido de España tienen origen marroquí, y aunque muchas han nacido en Ceuta o Melilla, también sabemos que algunas son conversas y que otras han viajado desde distintos puntos de la península.

				La proliferación de vídeos de propaganda en la red ha logrado acabar de convencer a los indecisos. Se trata de una esmerada puesta en escena y de una brutalidad sin precedentes, que iguala cuasi en intensidad y factura técnica a cualquier película de Hollywood y que muestra que la guerra ya no solo se gana en el campo de batalla. Por eso algunos expertos afirman que Dáesh no solo promueve lo que denominan la yihad, sino también la ciberyihad. Por ejemplo, el vídeo titulado «Flames of War» —emitido el 16 de septiembre del 2014 mediante la productora oficial de Dáesh, Al Hayat Media Center— se envió a una plataforma de intercambios que creó múltiples enlaces que se tuitearon a decenas de miles de seguidores en línea que, después, lo retuitearon a más seguidores y crearon nuevas páginas y enlaces en otras plataformas. Paralelamente, el vídeo se subió a YouTube, donde una de las páginas registró más de dieciocho mil visitas en tan solo dos días, lo que evidencia, una vez más, la velocidad a la cual Dáesh logra amplificar su mensaje. Todo un triunfo mediático que ha permitido difundir exponencialmente la narrativa de estos grupos en el mundo virtual.

				Los perfiles de Facebook y las cuentas de Twitter de los combatientes y de sus mujeres se han convertido en las armas más eficaces para la autopromoción y para conseguir miles de seguidores alrededor del mundo. En estos perfiles, son ellos mismos los protagonistas, los que explican su realidad cotidiana, sus sentimientos y su razón de ser. En estas presentaciones públicas también predominan diatribas contra Occidente y hay numerosos vídeos en los que ponen nombre a sus enemigos. El discurso muchas veces no es delictivo porque forma parte de la libertad de expresión. De hecho, las redes sociales son el primer paso de un sofisticado entramado en que el grupo capta a sus simpatizantes occidentales a través de largas conversaciones por Messenger o Skype, a menudo supervisadas por una unidad especial de reclutamiento que, con una legión de especialistas, opera en la red veinticuatro horas al día.

				Tanto es así que cuando, a través de las redes sociales, conocí a Omar, un combatiente de Dáesh que hablaba fluidamente el español y que decía haber nacido en Tetuán (Marruecos), pensé que estaba operando desde una de estas unidades. A pesar de decirle que era periodista y estaba trabajando en un reportaje, intentó convencerme durante algunos días de viajar a Siria. No muchos. En menos de una semana, me facilitaba las indicaciones oportunas para desplazarme a la frontera turca: los vuelos que debía tomar, el nombre del hotel donde alojarme en Gaziantep y las señas de la persona que me recogería. Incluso me habló de cómo financiar el viaje a través de un crédito bancario que nunca sería devuelto. Una experiencia que me hizo entender la vulnerabilidad de esas jóvenes adolescentes y mujeres que en un momento de debilidad fácilmente pueden caer en los tentáculos de estos individuos.

				Para lograr el éxito de este tipo de captaciones, estos grupos se valen de grandes aparatos propagandísticos que allanan el terreno para que estos procesos de radicalización sean tanto rápidos como eficaces. Algunos autores han hablado de la adaptación «de las narrativas transmedia al campo del terrorismo» con la creación de «relatos atractivos y seductores que se transmiten de manera directa y eficaz a las audiencias potenciales mediante las nuevas técnicas de marketing digital directo. El terrorismo transmedia es la última mutación del mundo del terror».9 De hecho, se trata de un exitoso plan de marketing digital. Paralelamente a las cuentas de Facebook y Twitter y a las grandes producciones cinematográficas, estos grupos tienen distintos medios de propaganda en línea.

				Por ejemplo, si nos fijamos en el aparato propagandístico de Daesh, la productora oficial, Al Hayat Media Center, coordina el resto de los medios, pero también crea sus propios contenidos. Actúa como un canal multilingüe y ofrece una gran selección de material dirigido a potenciales combatientes extranjeros procedentes de Occidente. Tiene una red de productoras regionales que operan desde Irak, Siria, Yemen, Libia, Arabia Saudí, Egipto, Argelia, Rusia, Afganistán, Filipinas y la India, entre otros países. Por primera vez, un grupo extremista consigue una red de esta magnitud. Otras de las productoras matriz son al-Furqan Media, que se encarga de emitir los mensajes de algunos líderes de la organización, y Ajna Media, que publica los contenidos de inspiración religiosa, así como Al Ittissam. Todas ellas se dirigen a una audiencia global. En cuanto a la prensa virtual, Dáesh ha lanzado por lo menos siete publicaciones en línea, ampliamente difundidas y leídas: el rotativo titulado Islamic State News y, posteriormente, Islamic State Report, en lengua inglesa, que trataba de la actualidad del grupo; Al Nabá (en árabe), Dar al-Islam (en francés), Istok (en ruso), Konstantiniyye (en turco) y Dabiq (en inglés). Esta última, que dejó de publicarse dos años después de su aparición, anticipándose a la pérdida territorial de la ciudad profética, se denomina ahora Rumiyah, en una clara alusión a Roma, y es quizás la que ha tenido una mayor incidencia. Además, el grupo también dispone de una cadena de radio, Al-Bayan Radio; de una productora musical propia, Ajnabá; páginas web y de la agencia de noticias Amaq News Agency.

				La lectura de estas revistas da una idea del grado de institucionalización del califato y de la estructura social que controla, pero también supone sumergirse en un mundo paralelo en el que se pretende justificar sus acciones y en el que se dan instrucciones precisas para viajar, atentar en suelo occidental e, incluso, cómo pasar desapercibido ante los infieles. Por ejemplo, en los inicios de la creación del califato se ofrecían lugares de trabajo a ingenieros, profesores, fontaneros, albañiles y carpinteros para que emigrasen —para que hicieran lo que denominan la hégira [«emigración»]— y contribuyeran con sus oficios a la creación de la umma. No era necesario que fueran milicianos con experiencia militar, pues entendían que cada cual debía ocupar su sitio en esa nueva sociedad. La llamada se reforzó con la declaración de Abu Bakr al-Baghdadi de julio del 2014: «Hacemos un llamamiento especial a académicos, juristas y, especialmente, a jueces, militares y personas con experiencia en los servicios administrativos, médicos e ingenieros de todas las especialidades y campos. Hacemos este llamamiento y recordamos que han de temer a Alá, su migración es wajub ayni [“obligación individual”]».10

				La llamada ratificaba la voluntad del movimiento de crear una conciencia islámica global para confrontarse con las estructuras de poder políticas, económicas y culturales occidentales, pero también para deponer a los regímenes de países islámicos que se consideran corruptos y colaboracionistas de Occidente. El proyecto está pensado a largo plazo, para influir y conseguir el apoyo de toda la población musulmana y acabar imponiendo su hegemonía en el mundo.

				Aunque por ahora los individuos que han viajado a Siria e Irak son una minoría, lo que creo que realmente debe preocuparnos es que esta conciencia islámica mundial propugnada por los postulados extremistas esté anclando y captando acólitos por su causa económica, predicadora y espiritual. Y es que una de las preocupaciones es la simpatía que puede generar este movimiento, que va más allá incluso del sentimiento religioso. Si bien hay quien está dispuesto a convertirse en muyahidín, otros ven con buen ojo contribuir económicamente desde cualquier punto de España. De hecho, en el trabajo de campo que hicimos entre el 2014 y el 2016 pudimos constatar que hay algunos núcleos de simpatizantes que no viajarían a Siria e Irak ni tampoco encabezarían un atentado, pero que, en un momento dado, podrían colaborar en una acción logística.
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